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E L P R O C U R A D t ) » .  G E N E R A L  
DEL RET r  DE LA NACION.

l^iemes 2 de Diciembre de 1814.

Sta.-ffibiaaa Virg. y Mr. y S. Pedro CrisóIogS {¿uar.-nfa/íj- 
 ̂r«*f e/i íu ig le s ia  á s  la  B u e n a - D k l i x ' • • '

, . V  I V A  F  E R N A N D O.

Representación del Cabildo.de Pabonle de Mantesa» • 
Señor; vuestio Cabildo de pRborde y  catidoigos de i;t 

insigne colegiata de U Seg de la ckidad de Manresaen el 
piincipado efe Cataluña, que tuvo el honoi’ de felicicar á 
V. M. en el VandrcH el 3 1 del último pasado Marzo poc 
su milagroso regreso al territorio espAiúol, puesto á los 
Reales pies de V. M. expone: la divina Providencia que 
lücesaote , y  visiblemente vela sobre la intercsami¿ima 
^nservacion de V . -M ,  y  de los estados .que tiene confia­
dos , inspiró sin duda á la España la denodada simultánea 
resolución de perecer ántes que sucumbir á los prestigios 
de la irreligión que armada con todas las fuerzas de la Eu­
ro p ap o c-e l monstruoso gefe de ella Napoleón invadióla 
Península y  aprisionó.{Téifidameme á V. M. con el infame 
designio de acabar con su catolicismo y vuestra dinastí.t. 
La misma Providencia ,1a sostuvo fii nic en su empresa en 
medio del sinnúmero de .asechanzas que la arm^rpn  ̂jos 
opusariofi de aquel y  .lqs es .̂úfAics es^^ñoles que tuvie­
ron la desgracia de b^ber en sus libios transpiiaicos las 
veneriosas aguas del libeiajúmo é impiedad Esta misma 
Lrovi^dencia en fin es la que há piodigiosaqiti te condu­
cido a V M. en la coi te de las Esparas,y colocádok spbre 
el tiono de vuestros pugeidipres ? dt.sjxGbcr de todos los 
M fuerzosde los Jansenistas, jatebiqoí y  fiemen asemes pa- 
£# edihcar y  destruir ,  es decir, >,nqn^dari la iqcrcduúdad,
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consolidar el trono y  el altar, y  res'tablecer el ó rd e n y la  
m oral, que quatropre.tcmüdos regeneradores hombrezue- 
los sacaron de sus quicios.

Mas eii este estado de general trastorno, confusión 
y  desenfreno ,  proveniente de la ninguna ó pésima doc­
trina que se ha enseñado á la JuventüJ, si mientras V. M. 
se afana en organizar lo político, no se procura escoger 
unos hombres que cen su fondo de piedad, luces, mé­
todo y  zelo sean capaces de morigerar la multitud vi­
ciada , y  formar de las plantas que vayan naciendo hom­
bres útiles para la iglesia y  el Estado ; quedarán, Señor, 
estériles las mas bien combinadas medidas que para la fe­
licidad de la nación se haya V. M. propuesto. |Y  dónde 
hallará V. M, estos hombres capaces de llevar á cabo tan 
grandiosa como ardua empresa? Según los sábios mas re- 
ífcxivofl de quantos institutos hay y ha habido sobre la 
tierra , ninguno se presenta nías á propósito que el de los 
P P. Jesuítas, si de ín continenti se restablecieran en nues­
tro suelo. Ello es que solo la Rusia, donde por una espe­
cie de prodigio se ha conservado tan preciosa‘semilla , es 
la que se ha visto libre de las terribles convulsiones in­
testinas que han trastornado todos los demas imperios. Bien 
público y  sabido es que donde dichos hombres han existido 
y  actualmente se hallan durante su mansión, han sido 
siempre el escudo de la religión, el apoyo de los tro­
nos, y  los guardias de Corps de los Sumos Pontífices co­
mo k s  llamaban el Patriarca de Ferney (V oltayre)y el 
Heresiarca filósofo Rey (Federico). Así es que tanto es­
tos como k» demas gefes de la impiedad Rouseau, Di- 
derot, D ’Alambert y  sus sequaces y  socios, para realizar 
los infernales plaoes que tenían meditado de arrastrar 
á la generación presente ai infeliz estado de corrupción 
y  desórden que lloramos , lo primero que hicieron fue 
poner en movimiento todos sus resortes, maquinacio­
nes ,  embustes, cabalas é intrigas , sin mas objeto que el 
de hacer odioso dicho instituto de la Compañía de Jesús 
á los ojos de lós hombres que se tenían por sensatos, y  
monarcas mas bien intencionados , no'parando hasta que
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les’ vieron estrañados de sus respective dominios.

Pero ¿quáles fueron íosresuitadost ¡Ah Señor! su hor­
roroso recuerdo hace estremecer las carnes , erizar el ca- 
b e ilo , helar la sangre. Apenas llegó tan infausta época 
quando la falsa filosofía de repente se quitó la máscara, y  
corriendo la impiedad el velo á sus insidiosos designios, 
como de improviso se vió todo el orbe sumido en un abis- 
mode males y  tenebroso caos de confusión \ Qué de reyes- 
destronados sufriendo cadenas en el patíbulo! ¡ Qué de 
príncipes aprisionados y fusilados sobre la horca ! ¡ Qué 
millares de ministros del santuario víctimas de la cuchi­
lla , de la hoguera , de la hambre ! y  por último ¡ quánta 
sangre de buenos ciudadanos formando arroyos! España, 
nuestra desgracia , España por la misericordia de Dios no 
ha visto aspirar á sus reyes sobre un cadalso, ni la 
anarquía en que la tenian sumergida los novadores llegó 
al extremo y  m.itanza que-cubrió de luto la Francia y  de­
mas estados seducidos. Mas ¿quién osará negar los ríos de 
sangre inocente derramada ; la multitud de pueblos, vi­
llas y  ciudades abrasadas y  la suma desolación y  miseria 
en que nos vemos? ¿Y si V. *M. no hubiese regresado tan 
oportunamente, y  derrocado de un soplo el ominoso edi­
ficio de la reformante Constitución ¿de un instante á otro 
no iba á ser infeliz expectadora aun de mayores atentados, 
desótden y  carnicería? Habiénd >se quitado á los pueblos 
hasta los recursos de su insignificante, sino mala ense­
ñanza, ¿quién habría detenido el impetuoso torrente de los 
maquiabélicos planes de nuestros regeneradores afrance­
sados? ¿Quién habría apagado tan vorázincendio? Apar­
temos, Señor, la vista de tan espantoso quadro, y  demos 
gracias á Dios por habernos librado de tan inminente pre- 
«ipicio y  haber inspirado al pasmo de sufrimiento nuestro 
reynante Papa Pió V il la consolante resolución de resta­
blecer los Paires Jesuítas, reponiéndolos en su primitivo 
instituto y  constitución , como lo verificó con el memo­
rable Breve de 7 de 'Agosto del-corrienie año solicitudo om~ 
nium animarum coa tanta aceptación y  aplauso recibido 
por todos vuestros leales vasallos , y  con especialidad de 
los que nhiKO se firman.
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iastituyó el Santo, y  baxo dcl concepto de que la SamiJad d d  ac- 
tu-; vüv. tcü cons^piimo y cunc.-i.uivo Pió tou el citado Breve los ha 
restablecido para loaoí los rcyrtos y naciones vjue'lós quieran
auinuir.

A  V. M. ‘'u.nilde y encarecidainene suplican , que si los rele­
vantes servicies que esta ciudad y cabildo ticuen prodigado á V . M  
son acreedores de alguna gracia, sea esta el que lo mas pronto po­
sible se dígne admitirlos en sus dcininiosj y reclamados, disponer 
que sin perder momento paSen á habitarlos dos edificantes colegios 
de la Santa Cueva y  antiguo hospital de pobres de esta ciudad que 
u,M castuiiidad ¡ne¿cruí<}bk ha conservado sin destino y  actualmente 
se hallan a disposición de V. M. , donde sin gravar al Real erario 
lial.arán de que subsistir, atento que las quatro plazas que al 
tiempo de su extrañamiento se crearon para substituirles baxo la 
real protección y titulo de colegio de la Concepción, dotándolas 
condigaamcnte de sus rentas, se hallan al presente vacantes, y «o 
se ofrece emba r̂azo m tropiezo que pueda cátórbar su reemplazo y 
suspirada enseñanza. Así lo espera conseguir de la notoria acendra­
da piedad , reli;.ion y zclo de Y. M. para cuya importantísima vida 
ha dirigido siempre; y no dexará de dirigir sus incesantes votos es­
te vuestro cabildo.zrMaiiresa 20 de Setiembre de 1814. =  SEÑOR: 
A  L. R. P. de V. M . vuestra Cabildo de Paborde y canónigos de la 
ciudad de Manresd. “  Siguen las firmas.

Continúa l a  l i s t a  d e  ¡o s  J e s u íta s  e s p a ñ o l fs  q u e  a u n  v i v e n  e n  E s p a ñ a  , I t a l i a  
y  A m é u c a .  ‘

D E ARAGO N .
Pérez.

PRO VIN CIA
Padre. Escalona.

García.
G alan, Andrés.
Serrano.
A b ad , Ignacio.
C arniccr, Joaquín. 
Las-Fuentes, Anionia 
Xiiucnez, Ramón.
Martin!
Sebastian.
Batier , Alexandro.
Suriano.
Arascot, Félix.
Arascot^
Hidalgo.
Pertz.

Guastero, Francisco Xavier. 
Bei.'agas.
Sánchez, Gaspar.
M oüzon, Agustín.
Po.;s.
Soldevila, Sebastian.
Doria.
Masdeu , Francisco. 
Masdeu.
Gusta, Francisco.
B ó , Benito.
Plá , Joaquín,
M a rti, Ignacio.
Gayola.
Serrá.
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Rallar.
P rast, Buenaventura.
Ferrer, José.
R over, Narciso.
Pía.
Compañy, Francisco.
Mural.
Hermano Villucndas, Vicente 

Zarqueia,
I d . ‘Alvares, Antonio Alagon- 
Id. Zapatería, Antonio Careare. 
Id. Escamilia, Valentín Bapa- 

rados.
Púlot, Antonio. Valenciano. 
León, Antonio. Id.
Saletles, Antonio. Id.
Andrés , Juan. Id.

Salva, Cristóbal. Id. 
Ludeña, Antonio, Id. 
Sevilla , Juan. Id. 
Conca , Antonio. Id. 
Montengon, José. Id. 
Barranca , Bautista. Id. 
R oca, Pedro. Id. 
M user, Vicente. Id. 
Ferio, Vicente. Id. 
Fores, Andrés. Id. 
Catalá, Francisco. Id. 
G ieos, Rayer. Id. 
Ginés , Pablo. Id. 
Puiazo , Antonio. Id. 
M ás, Jacinto, Id. . 
Llórente , Mariauo. Id.

Reprriínfacíon ijue un ecltsiistica de esta ciudad hizo á su tnoy ilustre
ĵaptanúento, acuerdo de estt, y decreto de nuestra amado Soberaos

y Señor.
lÜrao. Sr. Aunque yo no sea mas que un particular, jquién 

me puede quitar la satisfacción de felicitar á V. S. por el resta* 
bleci.niento al goce de sus heredados y IcgUiinos derechos ? Ben­
dito sea nuestro amabilísimo Soberano, que tan síbia como justa­
mente procura dar á cada uno loque le pencoccc. Sea enhorabue­
na , Illmo. Sr., y sea para gloria de Dios y bien de esta capital. El 
Rey nuestro Sr. no se ofende porĉ ue qualquicra de sus vasallos 
le avise ó represente lo mas conveniente para el acierto en el go­
bierno de su gran pueblo: tampoco V. S. llevará á mal de que 
yo le sugiera una providencia que juzgo muy del servicio‘ de 
D io s, y  por consiguiente útilísima paca el bien espiritual y tempo­
ral de esi'e vecindario , que le está encomendado por ambas Ma- 
gestades. L a providencia es que V. S. mande y 'acuerde que se 
cierre para siempre el teatro ú corral de comedias. ¡ O Señor, que 
golpe de política verdadera seria este! ¡ Qué principio can ven­
turoso de su nuevo ó renovado gobierno ! ¡ Q'^é bendiciones no 
le lloverían del cielo ! ¡Qué acierto no le darla Dios en todos sus' 
pasos! i Que alabanzas no rccibiria de todas Las personas juiciosas! 
H jgalo V. S. , pues debe y puede hacerlo.

Debe, porqué i.t primera obligación de todos los que tienen 
mando es cuidar de que Dios no sea ofendido , de que sea servi­
do , de que se fa r d e n  las leyes divinas y humanas. En la co­
medía se qaebraiitan unas y otras. L is  divinas ,•  porque iodo lo 
que ca el corral de comedías se presenta , y se representa ci ob-
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jeto el fin , las circunstancias ,  fábula, música , letrillas , danzas, 
galas pompa, aparato , modales, señas , miradas j todo junto 
y aun cada cosa de por si es contrario á la ley de Dios , y la 
moral del evangelio, y á la profesión cristiana. No soy yo quien 
lo digo , son los SS. PP-, los doctores de la Iglesia , los leologos 
catolices , los varones apostólicos, Gatees, González, D u tari, Ca- 
htayud , Cádiz &c. También se quebrantan las leyes humanas, 
porque no se observan las condiciones mandadas por el Rey ó por 
el Consejo, que si se observaran, no fuera tan malo el teatro, 
aunque bastara que fuese ocasión de un solo pecado para no 
deberlo tolerar. Lástima tengo á los magistrados que autorizan 
tales desórdenes. Si fuera menor mal ser uno arrojado _ al profun­
do del mar con un peñasco al cuello (según la expresión, del Sal- 
vador) que dar motivo de pecar á uno solo, jq u é  deberán te­
mer los que toleran, abrigan ó disimulan tantos escándalos y pe­
cados ? Verdad es que todo no se puede remediar, y aun por 
eso tal vez el Rey permite las'comedias, mas no es lo mismo per­
mitirlas , que aprobarlas : ni la permisión escusa el pecado} antes 
lo supone: que lo bueno se m anda, se aconseja y señalaba.

He dicho también que V . S. puede prohibirlas en su jurisdicción} 
pues no hay ley que se lo estorbe} antes la felicidad del pueblo exi­
ge esta medida: la pane sana lo desea, como se vió en la iosurrec- 
cion general de España por la libertad de nuestro Soberano, que no 
solo en M urcia, sino en todas partes se cerraron los teatros , y aun 
el primer impulso de la muliiiud fué derribarlos, conociendo por 
instinto natural deda razón,y de la fé , que Dios no gusta de ellos. Se 
abortan gastos supcrfiuos, pérdida de tiempo, discordias domés­
ticas ,  y otros infitos males. Solamente quieren comedias las gentes 
ociosas ó viciosas ó atolondradas. ¿Y un gobierno ilustrado y cris­
tiano ha de prestarse antea al gusto del vulgo necio que al de los 
prudentes y timoratos? No lo espero de V. S.

Mas yo no me contento con que se cierre , ó no se abra pqr 
ahora el teatro} pido que se derribe por el suelo, ó se le dé un des­
tino útil y  decente. Si no, no hacemos nada. Mañana volverá á po­
nerse corriente como ha sucedido tantas veces. ¿De que sirvió la pa­
labra que dió V. S. al Padre Cádiz? A  los dos ó tres años de su mi­
sión volvió á abrirse como árues.

Lo mismo aconteció con ’el P. Calatayud, y en otras ocasiones. 
Qnalquier pretexto ú empeño basta para revocar lo mejor acorda­
do. Ó  son buena», 6 son malas las comedias. Si son buenas, jpor 
qué se prohíbeu? Si son malas, jpor que se permiten una (sola vez. 
j Por qué se admiten después de haberlas prohibido? L oqu e era 
pecado ú pecaminoso el año pasado, jiio lo sc rá  también el pre­
sente y  eí que viene? La doctrina de la if'lesia no se muda , siempre 
es la misma. Ella siempre ha condenado los espectáculos profanos, y
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SK^nprc condíQa Us y exárta á süs hijos que U s  hu.
jan , jCon que coriciencu quiereu igs legos sostenerles, y  promS.

ojusufiearlas^ Las llaves Jd  rey.,o de los ddos’ n^fas ^  
J  C. a los legos, sino a los sacerdoies,; ñútame V. S este des 
ahogo, que bien se que nc necesita que yr, le persuada estas verda­
des, pue  ̂piensa eo.no vo. v no dado'está rcsudtoá obrar c o t r f S i - '  
ellas', y que Solo le detendrá el Interes que los propio* de dudad^fe 
nen en el fearro, y no alca.úaa sus facultades á demolerio ó á dár 
le otro deú.noi pero poáráse hacer coa facultad re a l, v vo no do 
do que b. M. la conceda gustoso, y aun dé Jas gracins á V.’ s  por s 

hicieron los señores Fernando V I ,  Carlos i Í I W V  '
prohibiendo absolutamente las comedias en los oblsna.ln* rf/. *■
calahorra y Calzada, Córdo-ba , Orihpeh y
obi„„s: N „ o, F c r „ „ d „  á f  “ = „L  S Í “  d í
VICIO de Dios que todos estos sus progenitores. De la religiosidad d '̂ 
nuestro Rey todo debemos esperarlo. £«o debe aaimar h V  s  í t  
emprenderlo , como a tní la bondad y cristiandad de V S L a  Í T - ' 
ponénclo. l>oa guarde á V. S. muchos años. Murcia lod^e L o L '' 
de . S , 4. ^  Iirmo. Sr. e= B. L.- M. de V. S. su mas atento c a p é is

i a  gn-cra rfeqoe s i  p r o h i B u s in  e n  e s tn  capi.M/ ia s  r e p r .T .n tJ c ia n e s  ( t Z ’  

ks, yst destinase el uatn á cusa de enseñanza Je primeras ktras v S 'Vf
se ha dts>iaio e-spcdir ti Reai tiecTcit, sisaiente: ^

- EL r e y  se-ha enterado.de las rehexiones cfíniafiis y ínihli
aelo con que ha representado ese Aya.itamicnto en 'solicifuí de au ' 
se prohíban las represemaeiones cómicas en esa ciudad v se d,  ̂
el teatro a otro establfcimlcnto decente y dtil; y m ercdeLni, ' 
b b d oad és M. ¡ d .„  „ „
servido Resolver que no se permitan las ftmefóties teatral^ I n  l -  í. ' 
cuidad , y qito conservándose el edifido, se haTa en él la 
cesdia para que'siWa de escuela de primeras I - t r a s f L n d L á  'g¡- 
subabitadon el maestro -, de ía obligación de este el S

yel mi smoAj un^

Lo paiticipq á V. S. de Real orden para sirinteligencíi JaÁH- 
dreha coiqiutacíbfa y su cmnplitfiicnio, =ri)¡os’ zuárd? á v  «i rt. i t  
añqsUManrid .8 J  Noviembre de

npr lresidente Jet Ayuytamiento de la ciudad de Murcia. ^

Con las licencias necesarias.
POR DQ^: FR.ANCIbüO MARTLNbZ DÁYILA.

• I f i . P ' i i i O R  Í B  C Á .'K A E A  C E  S. ~r.M. « . ‘J
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